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    su tiempo, talentos y tesoros


    en la National Community Church.
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  El hilo de Ariadna


  Luego Dios los bendijo con las siguientes palabras: “Sean fructíferos y multiplíquense…”


  GÉNESIS 1:28, NTV


   


  Una leyenda de la mitología griega cuenta que existía un laberinto inexpugnable y sin salida. Aquellos que entraban nunca lograban escapar, porque en su interior deambulaba el Minotauro, una criatura aterradora mitad hombre y mitad toro. Cada nueve años, el malvado rey de Creta demandaba que le rindieran tributo sacrificando a siete jóvenes y siete doncellas atenienses al Minotauro del laberinto. Como te puedes imaginar, los atenienses no estaban felices con esa tradición.


  En la tercera edición de los juegos del Minotauro, el príncipe de Atenas se ofreció como voluntario para el sacrificio en lugar de sus jóvenes ciudadanos. Cuando Teseo llegó a Creta, la hija del rey cretense se enamoró perdidamente de él. La princesa Ariadna sabía que nadie había logrado salir del laberinto, por eso ideó un plan ingenioso. Ariadna le dio a Teseo una espada para matar al Minotauro y, aún más importante, un ovillo de hilo. Teseo ató un extremo del hilo en la entrada y lo fue desenrollando a medida que avanzaba por la telaraña de corredores. Luego de vencer al Minotauro, Teseo pudo retroceder hasta la salida del laberinto gracias a la ayuda del hilo de Ariadna.1


  La vida es un laberinto, ¿verdad? Está llena de curvas relacionales y giros ocupacionales que no podemos anticipar. Vamos de aquí para allá entre grandes y malas decisiones. Nos metemos en situaciones de las que no sabemos cómo salir y encontramos algunos minotauros en el camino.


  Atravesar las épocas difíciles de la vida puede resultar tan desesperante e imposible como intentar escapar de ese antiguo laberinto; sin embargo, hay una salida. Hay un ovillo de hilo para ti, pero debes dar marcha atrás, hasta el principio de la humanidad, para encontrar su nudo.


  El instinto ancestral


  El psicólogo austríaco Alfred Adler era famoso por comenzar sus sesiones con los nuevos pacientes preguntándoles: “¿Cuál es tu recuerdo más antiguo?”. Sin importar qué respondiera el paciente, Adler le decía: “Y así es la vida”.2


  Adler creía que nuestros primeros recuerdos dejaban una impresión profunda en nuestra alma. Para bien o para mal, puede ser muy difícil escapar de su fuerza de gravedad. Nuestros primeros recuerdos tienen un poder de permanencia extraordinario.


  Imagina que Adler está sentado con Adán, el primer Adán, y le hace su clásica pregunta. Los primeros recuerdos de Adán pueden ser la cirugía de costilla o los paseos por el jardín. Nombrar a todos los animales debe de haber sido una experiencia inolvidable, especialmente al armadillo pichiciego. Sí, ¡es un animal de verdad y tiene ese nombre! Por supuesto, después recordaría la vergüenza por su desnudez luego de ceder ante la tentación de la serpiente. Y, estoy seguro de que hablaría de ¡las pesadillas acerca de estar desnudo en público! Sin embargo, ninguno de esos recuerdos son los primeros de Adán.


  Luego Dios los bendijo con las siguientes palabras: “Sean fructíferos y multiplíquense. Llenen la tierra y gobiernen sobre ella. Reinen sobre los peces del mar, las aves del cielo, y todos los animales que corren por el suelo”.3


  Antes del pecado original, existió la bendición original. ¡Y así es la vida! Esa primera bendición definió las pautas y preparó el terreno. Estableció las bases emocionales y las tendencias espirituales de la vida de Adán. No solo es el primer recuerdo de Adán, también revela la esencia ancestral del instinto de Dios.


  Bendecir es la configuración de Dios por defecto, su primer y principal reflejo. Si no lo crees, estarás dudando de la bondad de Dios, y si dudas de su bondad, estarás renunciado a su bendición.


  Dios quiere bendecirte mucho más de lo que puedas pedir o imaginar.


  Así es. Lo dije. Y lo creo. La pregunta es, ¿tú lo crees?


  La bendición de Dios es el hilo de Ariadna y nosotros iremos desenrollándolo desde Génesis hasta Apocalipsis. Lo que sucede muy al principio, en el inicio de todo, está más relacionado con tu futuro de lo que puedas imaginar y le pido a Dios que este libro comience una nueva temporada de bendición en tu vida. Por supuesto, debes posicionarte para esa bendición y te mostraré cómo hacerlo. Sin embargo, la bendición de Dios es mucho más que un misterio que debes resolver. Es una decisión que debes tomar, un hábito que debes crear y una actitud que debes forjar.


  La bendición original


  No sé cuál sea tu primer recuerdo, si es bueno o malo, pero, para muchos, los recuerdos de su padre terrenal no son un reflejo de la primera experiencia de bendición de Adán. De hecho, tal vez te sientas maldecido en lugar de bendecido por tu familia de origen. Si ese es tu caso, puede ser difícil concebir a un Padre celestial cuyo mayor deseo es bendecirte. Tal vez hasta haya una maldición generacional que necesites romper. Pero, aunque no lo creas, Dios tiene bendiciones para ti que ni siquiera puedes imaginar. Si vas a disfrutar de la vida feliz, sana y santa a la que Dios te ha llamado, debes entender esto: ¡Dios tiene la tarea de bendecir! Y, como sus hijos, su bendición es nuestro derecho de nacimiento.


  Ahora bien, sé lo que puedes estar pensando. ¿Te estoy prometiendo salud, riqueza y prosperidad? ¡La respuesta es un rotundo no! Dios nos promete algo mucho mejor que la salud física o la riqueza material. Además, algunas de sus mayores bendiciones están camufladas.


  La bendición de Dios no es una carta de inmunidad frente al dolor y el sufrimiento, Jesús lo dijo sin rodeos: “En este mundo afrontarán aflicciones”.4 Él mismo soportó mucho más de la cuota justa de aflicción terrenal. ¡Soportó incluso una cruz! ¿Qué nos hace pensar que podemos ser como Jesús sin atravesar las mismas luchas que Él? Pero toma nota, el versículo no termina en “aflicciones”. ¡No cometas el error de poner un punto donde Dios pone una coma! En la misma oración, Jesús dice: “pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo”.5 Sin duda, hay que hacer sacrificios y soportar sufrimientos, pero del otro lado nos espera una bendición: ¡una doble bendición!


  Mejor dejo esto en claro desde el principio: ¡Dios no bendice la desobediencia! ¡Tampoco bendice el orgullo, la codicia o la pereza! Debemos posicionarnos para recibir la bendición de Dios y de eso se trata este libro. Pero que no te quepa la menor duda, desde el principio, la postura de Dios ha sido bendecirte y no solo en el comienzo de Génesis.


  Una nube de etiquetas es una representación visual de la información de un texto que enfatiza la importancia de las palabras mediante el color y el tamaño de la fuente. Si realizamos una nube de etiquetas del Antiguo Testamento, no creo que haya un término más grande y sobresaliente que bendición. De hecho, ¡bendición es un centelleante letrero de neón! Para ser honesto, a muchos nos cuesta creerlo por la enorme cantidad de actos brutales y matanzas que hubo antes de Cristo. Sin embargo, la palabra hebrea para bendición, barak, se repite trescientas treinta veces. El significado de este término es: “bendecir al que te bendice”.6 En el Nuevo Testamento, aparece de dos maneras: makarios y eulogētos.7 El concepto de bendición puede ser solo una palabra griega para ti, pero cuando llegues al final de este libro, sabrás cómo recibirla y cómo compartirla. Exploraremos las diferentes dimensiones de la bendición con mucho más detalle, pero, por favor, es importante que entendamos que la bendición es el argumento central de las Escrituras de principio a fin.


  Bendecido para bendecir


  La bendición de Dios no es fácil de cuantificar o calificar. Es tangible e intangible a la vez, es oportuna y atemporal. Dios la ofrece universalmente a todos; sin embargo, es tan única como tus huellas digitales. Algunas bendiciones son tan simples y claras como el amanecer, otras son más difíciles de discernir, como el quebrantamiento. Pero de algo estoy seguro: la bendición de Dios es la solución a tu mayor problema, la respuesta a tu oración más osada y el cumplimiento de tu sueño más valiente. 


  Como propone el subtítulo de este libro, veremos cómo recibir la bendición y cómo compartirla. Hay un arte y una ciencia para ambas cosas. Pero no nos confundamos, ¡la meta no es recibirla, sino compartirla! Dios no nos bendice para que elevemos nuestro nivel de vida, nos bendice para que elevemos nuestros estándares de compartir. Como dijo Winston Churchill: “Nos ganamos la vida con lo que obtenemos, pero construimos una vida con aquello que damos”.8 Esa idea es tan antigua como el pacto de Dios con Abraham:


   


  Haré de ti una nación grande,


  y te bendeciré;


  haré famoso tu nombre,


  y serás una bendición.


  Bendeciré a los que te bendigan


  y maldeciré a los que te maldigan;


  ¡por medio de ti serán bendecidas


  todas las familias de la tierra!9


   


  Esta alianza aún tiene validez hoy en día. ¿Por qué? ¡Porque Dios cumple sus promesas! Es más, el antiguo pacto se actualizó y se renovó con el triunfo de Cristo en la cruz. Pero no nos adelantemos aún.


  Simplemente, somos bendecidos para bendecir. Si compartimos la bendición, podemos duplicarla. El secreto de la doble bendición es simple: la forma de obtenerla es compartiéndola. Es algo contradictorio y contracultural, pero es el milagro que se esconde al otro extremo del hilo de Ariadna, y, gracias a eso, podrás ser de bendición para más personas.


  Recorrido relámpago


  Antes de embarcarnos en este peregrinaje de la bendición, déjame llevarte por la obra magistral de Génesis hasta Apocalipsis. Recuerda, un extremo del hilo de Ariadna debe estar atado a la bendición original: “Sean fructíferos y multiplíquense”.10 Entonces, la bendición de Dios entreteje su camino desde el jardín del Edén hasta Ur de los caldeos, donde Dios establece el pacto de bendición con Abraham. A esto le sigue un encuentro enigmático, pero profético, con Melquisedec. El rey y sacerdote de Salén le ofrece a Abraham pan y vino anunciando el nuevo pacto y Abraham ofrece el diezmo de todos sus bienes.11 La bendición de Dios permanece incluso después de la telenovela protagonizada por Isaac y Jacob, demostrando que es más grande que cualquier error que podamos cometer. La bendición convierte a Jacob en Israel, quien luego declara bendiciones más grandes y fuertes sobre sus doce hijos, las doce tribus de Israel.12


  Durante los cuatrocientos años de esclavitud en Egipto, la bendición soporta sufrimientos atroces y circunstancias indescriptibles. Encuentra su voz en una zarza ardiente en las lejanías del desierto y le da a un hombre llamado Moisés la santa confianza para afrontar al faraón.13 En la víspera del Éxodo, la bendición de Dios es la sangre del cordero de la Pascua que protege al pueblo de Dios y lo libera de la cautividad. Durante la caminata errante de Israel, se convierte de día en una nube que da sombra y de noche en un fuego que da luz.14


  En el desierto, se pronuncia una bendición sacerdotal sobre el pueblo de Dios.15 Esa bendición los equipa y los distingue del resto. Luego, Dios la duplica con una bendición elevada en la cima del monte Guerizín.16 A continuación, la bendición divide el río Jordán, derriba los muros de Jericó y les entrega la región montañosa llamada Hebrón.17


  Luego, el hilo de Ariadna serpentea abriéndose camino a través del campo de un pastor, la cueva de un fugitivo y entra al valle de Elá, donde David derrota a Goliat. La bendición de mil años que heredó David del linaje de Judá se consuma, conforme a las profecías, en el Hijo de David, en la Ciudad de David, mil años después.


  El León de la tribu de Judá nace en Belén: Dios con nosotros. La bendición parece dar un giro equivocado en el jardín de Getsemaní cuando atraviesa la Vía Dolorosa y termina con la muerte en la cruz del Calvario. Sin embargo, allí es donde se rompe la maldición y se concede la bendición: Dios por nosotros. El pacto se convierte en la copa de bendición, la copa inagotable de la gracia de Dios de la que bebemos cada vez que nos acercamos a la mesa del Señor y celebramos nuestra comunión con Cristo.18 Al tercer día, una tumba vacía firma, sella y otorga la bendición con una nota al pie de página: la “letra pequeña” que el Padre no ha olvidado: “Yo les daré las bendiciones santas y seguras prometidas a David”.19


  Lo último que hace Jesús antes de ascender al trono es levantar sus manos y bendecir a sus discípulos como hacían los antiguos sacerdotes de Israel.20 El primer recuerdo de Abraham se vuelve el último recuerdo de los discípulos. Cuarenta días después, en el aposento alto, Dios les otorga una segunda bendición, derrama sobre ellos el Espíritu Santo en el día de Pentecostés: Dios en nosotros.


  Bendición eterna


  ¿Cuál es la bendición de Dios? Es Dios: Dios con nosotros, Dios por nosotros y Dios en nosotros. El hecho de menospreciar esto deshonra a Dios y subestima su bendición. Dios con nosotros es el gozo indescriptible y la paz que sobrepasa todo entendimiento.21 Dios por nosotros es su favor, el factor X entre lo que podemos hacer y todo lo que Dios puede hacer. Por último, Dios en nosotros es poder, el poder de la resurrección.


  Cada bendición espiritual nos pertenece gracias a lo que Cristo consumó con su muerte y resurrección.22 Cuando llegamos finalmente a la revelación de Dios, encontramos la expresión de su instinto ancestral. Es allí, en la última bendición de la Biblia, donde atamos el otro extremo del hilo de Ariadna. La bendición original se convierte en la bendición eterna:


  Dichosos los que lavan sus ropas para tener derecho al árbol de la vida y para poder entrar por las puertas de la ciudad.23


  En las próximas páginas, tiraremos del hilo de la bendición de Dios por todo el camino, desde Génesis hasta Apocalipsis. Oro para que este libro sea el génesis de la bendición de Dios en tu vida y la revelación de las bendiciones mayores que Él quiere darte.


  ¿Puedo sugerirte algo antes de comenzar juntos este viaje?


  No leas este libro a solas. Leerlo con un amigo o un familiar te brinda la posibilidad de convertirlo en una doble bendición. Algunos libros es mejor leerlos uno solo, pero Doble Bendición se disfruta más en comunidad. Si lo lees con alguien más, la bendición se multiplicará.


  

   


   


   


  PRIMERA PARTE


   


  Doble bendición: cómo recibirla


  CAPÍTULO UNO
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  Doble porción


  Te pido que sea yo el heredero de tu espíritu por partida doble.


  2 REYES 2:9


   


  El 6 de enero de 1998, yo estaba sentado en una clase del doctorado ministerial en la Universidad Regent en Virginia Beach, Virgina, y debí retirarme del salón para contestar una llamada telefónica. No hay nada en el mundo que pueda prepararte psicológicamente para oír que has perdido a un ser amado.


  Bob Schmidgall no solo era mi suegro, también era mi padre espiritual. Él fundó y pastoreó Calvary Church en Naperville, Illinois, por treinta y un años. Su ejemplo inspiró en mí el sueño de pastorear una iglesia para toda la vida. Él era mi mentor, mi modelo en el ministerio. No era perfecto, pero había una unción única en su vida.


  Dos días antes de esa llamada, mi suegro había celebrado sus cincuenta y cinco años. Estaba en el mejor momento de su vida y su ministerio. En su chequeo anual, su médico le había dicho que se podía conducir un camión a través de sus arterias. ¿Cómo pudo morir de un paro cardíaco a los pocos días? Si has caminado por el valle de sombra de muerte, sabes que eso plantea dudas que no pueden responderse de este lado de la eternidad. Si bien Dios nos da el aceite del gozo para los momentos de luto,1 nuestro dolor no se acaba hasta que entramos en esa dimensión de la realidad que la Biblia llama cielo.


  Los días que siguieron a su muerte transcurrieron como en una bruma donde se diluían las emociones, y ahí estuvo la gracia de Dios. El espíritu sufre una conmoción junto con el cuerpo. No recuerdo mucho de lo que sucedió en esos días, pero hay un momento que nunca olvidaré.


  Luego de conducir desde Virginia Beach hasta Washington, D. C. en tiempo récord, Lora y yo tomamos el vuelo a Chicago. Pocas horas después, aunque pareció una eternidad, estábamos en la casa funeraria Friedrich-Jones en Naperville, Illinois. Es difícil describir lo que sucedió después y no puedo explicar por qué oré de la forma en que lo hice, pero mientras estaba a los pies del ataúd de mi suegro, le pedí a Dios una doble porción de su espíritu. Creo que no sabía exactamente lo que estaba pidiendo, pero sabía que necesitaba esa unción si deseaba honrar el legado de ese padre espiritual. Así que le pedí a Dios una doble porción, tal como hizo Eliseo.


  Por partida doble


  Hacia el final de su ministerio, el profeta Elías sabía que sus días estaban contados, por eso le preguntó a su aprendiz, Eliseo: “¿Qué quieres que haga por ti antes de que me separen de tu lado?”.2 Supongo que Eliseo podría haber pedido muchas cosas, incluso la herencia de Elías. Sin embargo, Eliseo no se anduvo con rodeos y dijo lo que realmente quería: “Te pido que sea yo el heredero de tu espíritu por partida doble”.3


  ¿Es una coincidencia que en el curriculum vitae de Eliseo haya veintiocho milagros, exactamente el doble de los de su mentor?4 No lo creo, pero permíteme revisar el texto. La verdadera medida del éxito de Elías no fueron los catorce milagros en los que participó, sino ver a la siguiente generación hacer cosas que él ni siquiera se había atrevido a soñar. Básicamente, el éxito es la sucesión. Por favor, no leas esto como una frase trillada. El éxito es entregar la batuta a aquellos que vienen detrás de nosotros y alentarlos mientras corren más lejos y más rápido que nosotros.


  Mi educación de grado comenzó en la Universidad de Chicago, que ha formado a noventa y ocho ganadores de premios Nobel. Sin embargo, creo que ninguno de ellos dejó una huella tan importante en esa universidad como su afamado entrenador de fútbol americano: Amos Alonzo Stagg. Stagg entrenó a los auténticos Monsters of the Midway por cuatro décadas, periodo en el que ganaron dos títulos nacionales, uno en 1905 y el otro en 1913. Entre otras cosas, creó el huddle, la patada corta, la formación T y el pase adelantado.5


  Amos Alonzo Stagg inventó el fútbol tal y como lo conocemos, pero ese no es su mayor legado. Cuando él aceptó la oferta para ser entrenador, dio una especie de discurso de aceptación al presidente de la universidad: “Luego de pensarlo y orar mucho, decidí que mi vida puede ser utilizada mejor para el servicio de mi Maestro en el puesto que me han ofrecido”.6 Stagg entrenó al equipo hasta sus noventa y ocho años, pero no solo los entrenaba, él discipulaba a sus jugadores.


  Después de una de sus temporadas ganadoras, un reportero felicitó al entrenador por su gran trabajo. Stagg, en lugar de recibir pasivamente ese cumplido, le dio una enseñanza a ese joven reportero. De una forma muy directa, le dijo: “No voy a saber cuán bueno es el trabajo que hice hasta que no hayan pasado veinte años. Solo entonces, sabré cómo resultaron mis muchachos”.7


  Como puedes imaginar, Amos Alonzo Stagg fue incluido en el Salón de la Fama del Fútbol Americano Universitario. Lo que tal vez no sepas, sin embargo, es que tiene su lugar como entrenador y como jugador. Es más, ¡también tiene un lugar en el Salón de la Fama del Baloncesto! Para ser exactos, Amos Alonzo Stagg fue entrenador de fútbol, baloncesto y béisbol en la Universidad de Chicago. De hecho, rechazó seis ofertas para jugar profesionalmente al béisbol, pero ayudó a muchos futuros jugadores de las Grandes Ligas con otro de sus inventos: ¡la jaula de bateo!8


  El legado no se mide por lo que alcanzamos durante nuestra vida, sino por nuestro árbol de entrenadores, por nuestra cadena de mentoreo. Se mide por el fruto que cultivamos en los árboles de otras personas, por lo que invertimos en otros y aún veinte años después sigue produciendo frutos. El legado se mide por cada bendición que recibimos y transferimos.


  La relación entre Elías y Eliseo es el ejemplo de lo que es la doble bendición. Luego de recibir el manto de Elías, Eliseo compartió la bendición y la convirtió en veintiocho milagros para otras personas. En el proceso, Eliseo se convirtió en el legado de Elías.


  Elías fue la doble porción de Eliseo. Y Eliseo fue la doble bendición de Elías.


  ¿De quién eres la doble porción? ¿Quién es tu doble bendición?


  Ponte de rodillas


  Bajo el liderazgo de Bob Schmidgall, Calvary Church creció hasta convertirse en una de las más grandes de Estados Unidos en ese entonces. Y, lo que es aún más importante, era una de las iglesias que más ofrendaba en el país para las misiones. Por supuesto, él ocultaba este hecho lo mejor que podía para que la congregación no se sintiera satisfecha con su nivel de sacrificio. Él y mi suegra eran pioneros en eso. Muchas veces realizaban compromisos financieros de fe que incluso sobrepasaban sus ingresos.


  Bob Schmidgall es un retrato difícil de pintar. Cuando él oraba, sentías que no era posible que Dios no le respondiera. Cuando predicaba, estiraba tu fe para que le creyeras a Dios por grandes cosas. Pero lo que impactaba a muchos era la forma en que se desvivía por servir a quienes estaban en necesidad. Si pasaba junto a un automovilista con una rueda pinchada, era muy probable que lo ayudara a cambiarla. A menudo podías encontrarlo en el hospital a cualquier hora de la noche, leyendo las Escrituras y ofreciendo palabras de aliento. Cuando predico en iglesias o conferencias a lo largo del país, a veces cuento alguna historia acerca de él. Casi sin excepción, incluso más de dos décadas después de su muerte, alguien del público se me acerca y me cuenta algo que Bob Schmidgall hizo para bendecirlo en gran manera.


  Allí, al pie de su ataúd, el día que falleció, pensamientos y sentimientos inundaban mi mente y mi corazón. Sin embargo, estoy seguro de esto: Dios ha honrado esa oración de la doble porción de formas que nunca hubiese imaginado.


  ¿Puedo quitarle un poco de presión a tu vida de oración? Las bendiciones de Dios no dependen de tu capacidad de combinar las veintisiete letras del abecedario para crear alguna palabra mágica y, definitivamente, no tienes que decirle a Dios cómo hacer su trabajo. Noticia de última hora: ¡Dios no se pone ansioso! Por eso, tampoco debes hacerlo tú. Dicho eso, debes saber que Dios tampoco responderá todas las oraciones que no decimos, así que debemos pedirle de la mejor manera posible. Pero tenemos que hacer aún más. Uno de los errores más comunes que cometemos es pensar que podemos alcanzar los logros que han conseguido otros sin los sacrificios que ellos han hecho. Antes de envidiar mucho o por mucho tiempo el éxito de alguien, debes anhelar pagar el costo. Sus logros son el resultado de esos sacrificios que otros no estaban dispuestos a hacer.


  Lo primero que se estropeaba en los pantalones de mi suegro era la tela de las rodillas porque pasaba mucho tiempo orando. Pedir una doble porción de su unción sin ponerme de rodillas como él lo hacía hubiera sido una hipocresía y una falta de respeto. La bendición de Dios no sustituye nuestra responsabilidad de orar como si todo dependiera de Dios y trabajar como si todo dependiera de nosotros. Ambas cosas se complementan. Si quieres tener éxito sin sacrificio, buena suerte con eso, porque es exactamente lo que necesitarás: suerte. La bendición de Dios no es un amuleto de la buena suerte, no puedes ganártela, debes trabajar por ella. Y, aunque es completamente gratis, ¡te costará mucho! Si quieres una doble bendición, prepárate para redoblar tu ética de trabajo y de oración.


  Por eso, Elías le respondió a Eliseo: “Has pedido algo difícil”.9


  Oraciones audaces


  Cuando mi suegro murió, la National Community Church (NCC) apenas tenía dos años. Éramos menos de cien personas y ese año todavía no podríamos sostenernos financieramente. No estaba muy seguro de que la iglesia fuera a sobrevivir, pero confié en esto: Dios honra las oraciones audaces porque estas honran a Dios. 


  Al principio, cuando hice la oración de la doble porción, supuse que se traduciría en una iglesia dos veces más grande que Calvary Church. Esa hubiera sido una oración audaz en ese entonces. Pero ahora estoy convencido de que una doble porción significa mucho más que “dos veces”. Dios ha respondido esa oración de formas que no imaginé y nunca podría haber previsto. La doble porción por la que oré, sin saberlo, vino mediante dos unciones distintas. Una es el llamado a pastorear, y la otra, el llamado a escribir. Aunque a veces siento que tengo dos trabajos de jornada completa, no imagino mi vida sin ninguno de los dos.


  En las últimas dos décadas, la National Community Church ha alcanzado el tamaño que tenía Calvary Church cuando mi suegro falleció y creemos que duplicará su tamaño en los próximos diez años. Por supuesto, eso está fuera de mi control. Nosotros plantamos y regamos, pero Dios es quien da el crecimiento.10 Pastorear una iglesia en la capital de la nación no siempre es fácil, pero no desearía estar en ningún otro lugar haciendo ninguna otra cosa.


  Amo predicar, pero mi mayor impacto es a través de las palabras que escribo, no de las que digo. En algún lugar del camino, pasé de ser un pastor que escribe a ser un escritor que pastorea. Por supuesto, estoy agradecido de poder hacer ambas tareas. Para que conste, aún tengo metas “tamaño Dios” que todavía no he podido cumplir, como el guion de una película que he estado proponiendo sin éxito. También he vivido mi justa medida de fracaso. Pero creo, en verdad, que cualquier repercusión que haya tenido mi trabajo como pastor y como escritor se remonta a esa oración por una doble porción a los pies del ataúd de mi suegro. Espero honrar su legado y transferir la bendición, como Eliseo lo hizo con la doble porción que recibió de Elías.


  Prisioneros de esperanza


  El concepto de doble bendición se ha utilizado y abusado de mala manera por predicadores durante más años de los que he vivido. Entiendo los peligros de la mala interpretación o el mal uso, ya que está relacionado con las promesas de Dios, pero el exceso de celo tampoco puede llevarnos a tirar las frutas frescas junto con las podridas. Debemos entender qué es y qué no es. La doble bendición no es salud, riqueza y prosperidad; tampoco son ganancias del doscientos por ciento en cada inversión que hagamos: es algo mucho mejor y más grande.


  Hay media docena de “dobles promesas” en las Escrituras. El profeta Isaías prometió doble gozo o doble prosperidad, según la traducción que elijas.11 El apóstol Pablo confirió doble honor a quienes lideran bien.12 Y, como ya hemos visto, una doble porción del espíritu de Elías realizó el doble de los milagros en el ministerio de Eliseo. Sin embargo, tal vez la bendición binaria más extraordinaria de la Biblia se manifiesta a través del profeta Zacarías:


   


  Vuelvan a su fortaleza,
cautivos de la esperanza,
pues hoy mismo les hago saber
que les devolveré el doble.13


   


  El profeta Zacarías declara esta doble bendición a los prisioneros de guerra judíos, pero los llama prisioneros de esperanza. Esos son polos opuestos, ¿verdad? Entonces, ¿qué son? ¿Prisioneros de guerra o prisioneros de esperanza? Depende de tu perspectiva. Si dejas que tus circunstancias definan cómo ves a Dios, eres un prisionero de la perspectiva, o peor: ¡un prisionero de tus errores del pasado! Pero si dejas que Dios defina cómo ves tus circunstancias, eres un prisionero de esperanza.


  Por favor, no dejes que nadie te diga quién eres, excepto Dios. No eres las etiquetas que la gente te pone. ¡Eres quien Dios dice que eres! Eres la niña de sus ojos,14 el objeto de su cariño;15 eres más que vencedor.16


  Israel había vivido una amarga derrota en manos de Babilonia. Estaban a merced de sus opresores, que habían profanado el templo y se habían burlado de Dios. Sin embargo, Él les recordó quién reiría último. Para dolor de los babilonios, les receta la promesa de la doble bendición.


  La versión NVI dice: “les devolveré el doble”.


  La versión RVR1960 dice: “os restauraré el doble”.


  La versión NTV dice: “les daré dos bendiciones por cada dificultad”.


  Debemos tener mucho cuidado de no convertir los principios bíblicos en ecuaciones cuadráticas. Sí, es mejor un día en la casa de Dios que mil fuera de ella.17 Sin embargo, no creo que el salmista estuviese formulando una relación de mil a uno. Después de todo, las bendiciones de la presencia de Dios no pueden reducirse a horas o minutos, mucho menos, a dólares o centavos. Si bien un día es como mil años para Dios,18 Él existe fuera de nuestras cuatro dimensiones de tiempo y espacio, por eso el tiempo es irrelevante para un Dios eterno.


  Dicho esto, tampoco debemos subestimar las bendiciones de Dios o ignorar que Él es quien promete una doble bendición. Reconozco que esta promesa se les dio a los refugiados judíos que vivían en el siglo V a. C., pero también creo que nos pertenece a nosotros. ¿Por qué? Porque el Dios que hizo esta promesa es el mismo ayer, hoy y siempre,19 porque todas las bendiciones espirituales nos pertenecen en Cristo,20 y porque sin importar cuántas promesas haya hecho, todas “son «sí» en Cristo”.21


  No puedes demandar las promesas de Dios como si fuera un juego de “ponle la cola al burro”, pero cada promesa tiene tu nombre. Cada bendición de la Biblia es parte de nuestro derecho espiritual de nacimiento gracias a lo que Cristo ha hecho en la cruz. Posicionarnos para recibir esas bendiciones debe comenzar con nosotros arrodillados a los pies de la cruz y debe terminar presentando nuestras coronas ante el trono de Dios. En medio de este proceso, debemos compartir cada bendición.


  Lo mejor está por venir


  El libro de Job tal vez sea el más antiguo de la Biblia; sin embargo, toca un tema atemporal. A Job le quitaron todo lo que apreciaba: su familia, su salud y su sustento. Sin embargo, él no solo sobrevivió a esos obstáculos, sino que le ofreció a Dios el sacrificio de la alabanza. En su peor momento, él bendijo al Dios que da y al Dios que quita.22


  En el funeral de mi suegro, hice todo lo posible por ser como Job. Afortunadamente, nuestros amigos y familia hicieron un gran trabajo consolándonos, no como le sucedió a Job. Nunca olvidaré a la persona que tomó todos nuestros zapatos y los lustró antes del funeral. Fue un pequeño acto de bondad, pero para nosotros fue muy importante. Son ese tipo de bendiciones las que anoto mentalmente e intento devolver.


  También recibimos palabras de aliento que apoyaron a nuestra familia. Si Bob Schmidgall tenía un Jonatán, ese era Betta Mengistu. Durante esos días oscuros, las palabras del tío Betta fueron un salvavidas: “Cuando tenemos un revés, no debemos retroceder, porque Dios ya está preparando nuestro retorno”. Dichas por otra persona, esas palabras no hubieran tenido el mismo peso. De hecho, hubiesen tenido el efecto contrario. Pero en sus labios, nos ayudaron a llevar la carga del duelo.


  Recuerda esto.


  Hace algunos años, fui parte de un panel en una conferencia con Bob Goff. Bob es una de mis personas favoritas en el planeta y tiene una forma de decir las cosas que simplifica y amplía las buenas noticias del Evangelio. No recuerdo la pregunta, pero la respuesta de Bob fue increíblemente alentadora: “Los mejores títulos para un capítulo surgen después”.


  Tal vez estás en un capítulo titulado “Obstáculo”. Tal vez sea un divorcio, una mala decisión o un diagnóstico difícil. No puedes tener un capítulo llamado “Reaparición” sin el capítulo anterior. Esa es la historia de Job, ¿no crees? El libro de Job parece una tragedia hasta el último capítulo, pero Dios es quien ríe de último. El mejor capítulo de todos es el último y podríamos titularlo “Doble bendición”.


  Cuando Job oró por sus amigos, el SEÑOR le restauró su bienestar. Es más, ¡el SEÑOR le dio el doble de lo que antes tenía!23


  ¿Necesitas orar por alguien? Como Job, tal vez tengas un amigo que te ofendió o un jefe que te traicionó. El acto de perdonar no solo rompe la raíz de la amargura, también invoca la bendición de Dios. ¡Deja que el perdón comience un nuevo capítulo en tu vida!


  Ahora bien, ¿has notado la particularidad de lo que Dios hizo? Dice que el Señor le dio el doble de lo que tenía antes. Pero ¿quién lleva la cuenta? Yo te diré quién, el Dios que junta tus lágrimas en un frasco.24 Por favor, no tomes este pasaje como la fórmula de una promesa, pero sí ten presente que el Señor no pierde la cuenta de las cosas que hemos sufrido.


  Así que el SEÑOR bendijo a Job en la segunda mitad de su vida aún más que al principio. Pues ahora tenía catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil burras.25


  Lo que me resulta fascinante de esta doble bendición es que está alineada con la ley del antiguo pacto. Si un ladrón era hallado culpable de robar un animal, el precio de la multa era restituir el doble.26 ¿Por qué sería distinto para el ladrón que viene a matar, robar y destruir?27


  Si has vivido una pérdida tan desgarradora como la de Job, regresar a la normalidad no es fácil. Toma tiempo volver a levantarse y te animaría a que te tomes tu tiempo. Evitar el dolor provoca un cortocircuito en el alma. Si bien no puedo prometer que el dolor se irá y no regresará jamás, la paz de Dios te ayudará a resolverlo y sus promesas te ayudarán a superarlo.


  Cuando tu corazón comience a sanar, ¿serías tan osado de creerle a Dios por su doble bendición? ¿Serías tan valiente de creer que Dios quiere bendecir la otra mitad de tu vida aún más que antes? Recuerda, un juego nunca se gana en el medio tiempo, ¡pero tampoco se pierde! Como creo que la bendición de Dios sobrepasa la obediencia,28 creo que es posible recuperarse en la segunda mitad o reaparecer en el último cuarto del juego. Y lo creo para ti. La pregunta es: ¿tú lo crees?


  Ahora permíteme regresar a la promesa de Zacarías.


  Estoy de acuerdo con la paráfrasis que aparece en The Message: “Hoy mismo les anuncio que les daré doble recompensa”. Si tienes una relación con Jesucristo, no corres el mismo riesgo dos veces. Dios perdona tus pecados y los olvida. Sin embargo, aunque es algo asombroso, solo es la mitad del Evangelio. No solo se salda la deuda de nuestro pecado, sino que la justicia de Cristo se transfiere a nuestra cuenta. Sí, toda su justicia. Si esa no es una doble recompensa, ¿qué es? Esto incluye todas las bendiciones espirituales en Cristo.


  En mi vida he tenido capítulos con el título “Fracaso” y son frustrantes. Mi historia también ha tenido el capítulo “Angustia” y aún me duele. En el índice encuentras además los capítulos “Dolor” y “Sufrimiento”, pero hay un Dios que utiliza todas las cosas para el bien de quienes lo aman y fueron llamados conforme a su propósito.29 Por eso, ¡lo mejor está por venir!


  CAPÍTULO DOS


  
    [image: ]
  


  Paraguas de bendición


  Si obedeces al Señor tu Dios, todas estas bendiciones vendrán sobre ti y te acompañarán siempre…


  DEUTERONOMIO 28:2


   


  En el corredor oeste del transepto norte de la abadía de Westminster, hay un monumento a un hombre excéntrico llamado Jonas Hanway. La abadía icónica de Londres es el lugar donde descansan los restos de algunos de los poetas, políticos y científicos más famosos de la historia. Entre ellos se encuentran la reina Isabel I, sir Isaac Newton, Charles Dickens y Charles Darwin. El monumento en honor a Jonas Hanway muestra a un hombre entregando ropa a unos niños con una inscripción:


  EL INFANTE INDEFENSO QUE SE NUTRIÓ CON SUS CUIDADOS, LA PROSTITUTA SOLITARIA QUE ENCONTRÓ AMPARO Y CORRECCIÓN, EL JOVEN SIN ESPERANZA QUE FUE RESCATADO DE LA MISERIA Y LA RUINA, Y ENTRENADO PARA SERVIR Y DEFENDER SU PAÍS, UNIDOS EN UN ESFUERZO COMÚN DE GRATITUD DAN TESTIMONIO DE LAS VIRTUDES DE SU BENEFACTOR. ESTE FUE EL AMIGO Y PADRE DE LOS POBRES.1


  Jonas Hanway hizo su fortuna como capitán de barco y mercader. En sus últimos años, se interesó por la filantropía. Sirvió como gobernador y vicepresidente del hospital Foundling, un hogar para desamparados. En el siglo XVIII, la palabra hospital se utilizaba de forma general para describir un lugar que ofrecía hospitalidad a familias que pasaban necesidad y a niños abandonados.2


  Sin embargo, hay algo más por lo que Jonas Hanway es famoso. Hizo lo que ningún inglés había hecho antes: fue el primer hombre londinense en llevar un paraguas. El techo portátil, como lo llamaban, era un accesorio que se consideraba únicamente femenino. Hace doscientos cincuenta años, los verdaderos hombres se mojaban.


  Puedo imaginarme a Jonas Hanway caminando por las calles de Londres, cantando bajo la lluvia con su paraguas. Casi puedo oír a los cocheros y deshollinadores gritándole, haciéndole pasar un mal momento. Jonas Hanway debe de haber sido el hombre de su generación que más burlas recibió, pero también debe de haber sido el más seco bajo la lluvia.


  ¿Qué tiene que ver esto con la doble bendición?


  Me gusta pensar en la bendición de Dios como un paraguas. Un paraguas no cambia el clima. En la vida seguirán lloviendo tristezas, tenlo por seguro; pero la bendición de Dios nos cubre completamente, es una capa de protección adicional contra el clima.


  ¿Ese paraguas de bendición evita la enfermedad? No. ¿Y el sufrimiento? Tampoco. ¿El fracaso? Me temo que no. Dios nos ama demasiado como para robarnos todas esas cosas que impulsarán el desarrollo de nuestro carácter. Además, ¿qué nos hace pensar que Cristo puede formarnos a su imagen sin sufrir la traición de Judas, la crítica de los fariseos o la tentación del diablo?


  La bendición de Dios no evitará que te mojes; sin embargo, te permitirá cantar bajo la lluvia como Jonas Hanway. ¿Qué es ese paraguas de bendición? Es una medida adicional de su gracia durante los tiempos difíciles, es una canción en la noche durante los momentos de tristeza, es la paz que sobrepasa todo entendimiento cuando la vida no tiene sentido, es el gozo inexplicable cuando llegas al final de la cuerda.


  Por supuesto, debemos colocarnos bajo ese paraguas de bendición y te mostraré cómo. Me gusta la forma en que lo dice Ed Young: “Necesitamos colocarnos bajo esas cosas que Dios ha puesto sobre nosotros para poder colocarnos sobre las cosas que Dios ha puesto debajo de nosotros”.3


  Los hábitos de la gente altamente bendecida


  En el año 1406 a. C., Dios bendijo a su pueblo desde la cima del monte Guerizín. Este monte se eleva a 2849 pies (casi 870 metros) sobre el nivel del mar y era uno de los picos más altos del antiguo Israel. Para mí es un misterio el motivo por el que Dios eligió bendecirlos desde la cima de una montaña, pero en su gran plan, creo que el monte Guerizín puede ser tan importante como el monte Sinaí.


  En la cima del monte Sinaí, Dios se encontró con Moisés y grabó diez mandamientos en una tabla de piedra. Esos mandamientos crean la condición en la que se fundamenta la bendición de Dios. Esta bendición no nos da carta blanca para actuar. Todas las bendiciones de Dios tienen una condición. En este caso, es simple y sencilla:


  Si realmente escuchas al SEÑOR tu Dios, y cumples fielmente todos estos mandamientos que hoy te ordeno, el SEÑOR tu Dios te pondrá por encima de todas las naciones de la tierra.4


  Como dice una de mis camisetas favoritas: “¡NO HAY QUE SER UN GENIO!” para comprender estas palabras. No hay mejor forma de prepararnos para las bendiciones de Dios que la tan antigua obediencia. Pero ¿entendiste los requisitos? Debemos obedecer al Señor completamente y cumplir fielmente sus mandamientos. En lugar de buscar pretextos o poner excusas, debemos hacer un esfuerzo extra. Recuerda esto, obedecer completamente y cumplir fielmente sus mandamientos no significa legalismo. El legalismo es obedecer la ley escrita, pero violar la ley espiritual; es corregir humanamente la ley de Dios, haciéndola más difícil de obedecer. Eso no honra a Dios. De hecho, deshonra su intención original. El legalismo, en el mejor de los casos, modifica la conducta, pero en el peor, nos vuelve arrogantes. Ese camino no nos lleva a la bendición de Dios.


  Permíteme aclararte esto.


  Si has puesto tu fe en Cristo, estás bajo el paraguas de la bendición de Dios. Cristo crucificado es quien nos cubre, algo que fue anunciado desde el principio, en el jardín del Edén. Luego de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, Dios cubrió la desnudez de Adán y Eva con ropas hechas de pieles de animales. Ese primer sacrificio anunció el sacrificio final en la cruz del Calvario.


  La cobertura de Cristo también se presenta en la Pascua. La noche en que Dios llevó a Israel fuera de Egipto les indicó que pintaran sus dinteles con la sangre del cordero de Pascua.5 Esta sangre los cubriría y protegería. Jesús es nuestro Cordero y su sangre rompe el poder del pecado.6


  Si estás en Cristo, estás bajo su protección. Eso merece celebrarse todos los días porque sus bondades se renuevan cada mañana. Dicho esto, todos los días debemos tomar la decisión de permanecer bajo el paraguas de la bendición de Dios y caminar con obediencia. Presta mucha atención a lo que diré a continuación, pero no leas entre líneas. Cuando nos salimos de las vallas de protección de la voluntad de Dios, que, como dicen las Escrituras, es buena, agradable y perfecta, nos sometemos a las consecuencias del pecado. No es una amenaza, es una realidad.


  Si evades impuestos, por ejemplo, estás saliendo del paraguas de la bendición de Dios. Sucede lo mismo si engañas a tu pareja. ¿Dios perdona esas ofensas? Si nos arrepentimos, ¡por supuesto! Sin embargo, no puedo prometerte que el servicio de recaudación de impuestos o tu pareja también lo hagan.


  En este punto, es importante hacer una diferencia entre castigo y consecuencia. Cuando confiesas tu pecado, Dios te perdona y lo olvida. El castigo por el pecado ya fue pagado por completo hace dos mil años, pero tú tienes que vivir con las consecuencias de tus acciones.


  Cuando desobedecemos a Dios, nos ponemos en una situación peligrosa. Otra vez, esto no es una amenaza. Estoy seguro de esto: Dios no quiere que el temor sea el que guíe nuestras decisiones. El perfecto amor expulsa todo temor, así que podemos enfrentar el futuro con total confianza. Sin embargo, así como no puedes romper la ley de la gravedad, tampoco puedes romper la ley de la siembra y la cosecha. Nadie puede. Esta ley te conducirá al éxito o al fracaso y el punto de equilibrio de ese subibaja es la obediencia. Básicamente, la obediencia es el primer hábito de las personas altamente bendecidas.


  Garantía extendida


  Así como las bendiciones de Dios vienen con una condición, también tienen una garantía. En la ley contractual, una garantía nos protege contra defectos de fábrica o incumplimientos del vendedor. Esas garantías vienen en diferentes formas, con muchas cláusulas distintas. Están las garantías de por vida, las cuales no tienen límite de tiempo, y las garantías extendidas, que amplían la cobertura. Pero, seamos honestos, muchos hemos sido engañados por la letra pequeña. En mi experiencia, la mayoría de las garantías exageran y están incompletas. Aunque te tengo buenas noticias: las promesas de Dios no tienen fecha de vencimiento y las respalda un Dios que siempre cumple.


  Si obedeces al SEÑOR tu Dios, todas estas bendiciones vendrán sobre ti y te acompañarán siempre…7


  Fíjate que la condición se vuelve a repetir por si acaso: “Si obedeces al Señor tu Dios”. He escrito un libro que habla de cómo oír la voz de Dios, se llama Susurro. No nombraré los siete lenguajes que describo en ese libro, pero sí haré hincapié en que la palabra en latín para obedecer es obedire, que significa “prestar el oído”. La obediencia comienza con un oído que está consagrado a Cristo, que ha sintonizado la frecuencia divina y le ha subido el volumen, un oído que obedece sus susurros, aun cuando la cultura grita exactamente lo contrario.


  ¿El suave murmullo del Espíritu Santo es la voz más fuerte de tu vida?


  Observa la garantía: “todas estas bendiciones vendrán sobre ti y te acompañarán siempre”. ¿Alguna vez has tenido una bendición que aparentemente apareció de la nada y te tomó por sorpresa? Esa es la bendición de Dios viniendo sobre ti. Así como el pecado te encuentra, las bendiciones de Dios siempre te alcanzarán si permaneces obediente.8


  Yo vivo a 5879 millas (aproximadamente 9460 kilómetros) del monte Guerizín. Puedes buscar en Google Maps tu propia ubicación. Esa es una distancia enorme, incluso para el vuelo de un pájaro. Sin embargo, no estoy “fuera del área” y no hay tarifa de itinerancia cuando se trata de la bendición. ¡La bendición de Dios no tiene límites ni fronteras de tiempo o espacio! Lo que declaró en la cima del monte Guerizín tiene el mismo valor hoy que hace 3245 años. ¿Por qué? Porque Dios está alerta para que se cumpla su Palabra.9


  Cuando realizamos un reclamo por una garantía, generalmente debemos llamar varias veces y pasar mucho tiempo “en espera”, oyendo música de ascensor. La garantía de Dios funciona de manera completamente diferente. ¡Dios es el que llama! El sacerdote Esdras dijo: “Los ojos del SEÑOR recorren toda la tierra para fortalecer a los que tienen el corazón totalmente comprometido con él”.10 En otras palabras, ¡Dios busca constantemente oportunidades para cumplir sus promesas!


  El salmista dijo: “La bondad y el amor me seguirán todos los días de mi vida”.11 La palabra que se traduce como seguir es un término hebreo de caza.12 Puedes darle la espalda a Dios, correr en sentido contrario tan rápido como puedas, negar su existencia y evitarlo todo el tiempo; pero el sabueso del cielo está decidido y nunca dejará de buscarnos porque no se puede dar por vencido con nosotros. Si te das la vuelta, descubrirás que el Padre celestial está justo allí con sus brazos abiertos, listo para bendecirte y darte la bienvenida a casa.


  Con esa garantía, es hora de abrir este paraguas de bendición, y ¡un paraguas es solo tan bueno como sus varillas!


  Conjunto de Mandelbrot


  En la geometría fractal, hay un conjunto de números complejos que producen una forma infinitamente más compleja cuando se grafican en un plano. Se llama conjunto de Mandelbrot, por el creador de la geometría fractal: Benoit Mandelbrot.13 Las nubes y las líneas costeras son ejemplos clásicos de esta complejidad infinita. Se puede ampliar cualquier detalle para revelar aún más detalles, y así indefinidamente.


  Las bendiciones de Dios son como el conjunto de Mandelbrot. No son estándar, sino que cada una se ajusta a tu complejidad y también a tu personalidad. La gracia de Dios, por ejemplo, te ha demostrado ser tan única como tus huellas digitales. El escritor de Lamentaciones dijo que las misericordias de Dios son nuevas cada mañana.14 La palabra hebrea para nuevas no solo significa “una y otra vez”, significa “diferentes”. En otras palabras, la misericordia de hoy es distinta a la de ayer, que a su vez es distinta a la del día anterior.


  Si quieres apreciar completamente la gracia de Dios, toma una calculadora. Multiplica tu edad por trescientos sesenta y cinco, luego suma la cantidad de días desde tu último cumpleaños y obtendrás la cantidad de días que has vivido, que son el sinónimo de las distintas formas de misericordia que Dios te ha mostrado. La misericordia de cada día es un milagro que nunca se repite. El día que mi suegro se fue a la eternidad, había vivido 20 077 formas de misericordia.


  Déjame ir un poco más allá.


  Nunca hubo ni habrá nadie como tú, pero eso no es un testimonio de ti, sino del Dios que te ha creado. Eso significa que nadie puede adorar a Dios como tú, ni puede hacerlo por ti. Cuando cantamos una canción como “Oh, tu fidelidad”, tal vez cantemos las mismas palabras, pero estamos cantando una canción muy diferente. Dios ha sido fiel conmigo en miles de formas distintas. Cuando canto su fidelidad, lo hago a partir de mi propia experiencia y tú de la tuya. Si no cantas, la persona que está a tu lado tal vez no eche de menos tu voz, pero Dios sí. De hecho, eso es oponerse a Dios. ¿Por qué? ¡Porque tu alabanza es irreemplazable! Y así como nuestra alabanza es única, también lo son las promesas de Dios para nosotros.


  La bendición de la cima del monte Guerizín es una bendición fractal. Según mis cuentas, este paraguas de bendición contiene al menos diecisiete bendiciones distintas. Cubre todo tipo de experiencia humana: relacional, ocupacional, financiera, emocional, generacional y espiritual. ¡Es como una cobertura de seguros completa! Como no quiero desvalorizar esta bendición, la incluí completa. No la leas de manera superficial, tómate unos momentos para meditar en ella y deja que esta bendición penetre en tu espíritu. ¡Hasta vale la pena memorizarla!
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